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			Para Edén,  

			por haberme enseñado que nuestro amor late  

			en cualquier parte, a cualquier altura;  

			por haber aprendido a volar en la misma dirección 

			que yo, por ser en lo que siempre pienso cuando vuelo 

		











		
			 

			 

			1 

			Un corazón solitario 

			OLIVIA 

			 

			Sé que hoy será el día. No sé por qué. Quizá es el hecho de que esté lloviendo, y eso, en una ciudad como Alicante, no es habitual. A lo mejor el corazón nos avisa de que algo malo está a punto de suceder, con el fin de que no nos duela aún más al pillarnos por sorpresa. 

			Llevo una semana angustiada, triste. Cuando me miro al espejo no me reconozco. ¿Dónde ha quedado aquella chica sonriente y risueña? De hecho, hasta que mi madre no me lo preguntó, no caí en que hay algo que no funciona en mi vida. Siempre he odiado contar mis problemas a los demás, y prefiero pensar que todo va bien para solucionarlo yo sola, conmigo misma, encerrada en mi habitación. Sé que soy capaz de hacerlo, que no necesito la ayuda de nadie. No me gusta que mi tristeza se convierta en tema de conversación. Elijo fingir una sonrisa, aunque resulte poco convincente según con quién esté en ese momento, y continuar con mi vida como si nada. 

			Pero cuando alguien está a punto de romperte el corazón, ni la mejor actriz del mundo puede ocultar la ausencia de brillo en sus ojos. Eso se nota. Aunque no conozcas de nada a esa persona, puedes saber, con tan solo mirarla a la cara, que tiene el corazón hecho añicos. 

			 

			Alejandro me ha citado en el parque de debajo de su casa para hablar. Me mandó un mensaje corto, seco. No dejo de pensar en cómo me hablaba cuando empezamos a salir, cuando éramos una novedad el uno para el otro, una obsesión preciosa, una fugacidad que, efectivamente, ha terminado caracterizando nuestra relación. No lo hubiese creído hace una semana, cuando, desde mi punto de vista, todo iba bien. A pesar de los consejos de mi mejor amiga, que insistía en que ese chico no era para mí porque prefería pasar tiempo con sus colegas antes que conmigo, por ejemplo. Joder, y no he sido capaz de verlo. Hasta ahora.  

			¿Lo peor? Que espero que no rompamos. Porque lo quiero. Mucho. Aunque sé que él no me ama del mismo modo. Siempre me he mostrado reticente hacia las relaciones. Y es que es cierto que soy una chica a la que, al principio, le cuesta salir de esa zona de confort a la que llamo «mi mundo», uno en el que siempre me he sentido cómoda, a salvo de cualquiera que pretenda hacerme daño. ¿Qué tiene de malo querer protegerse de la caída? 

			Pero he aprendido algo: da igual el tiempo que pases preparando un colchón bajo el acantilado; eso no te librará del impacto. Y es justo lo que está a punto de pasar.  

			 

			—No quiero hacerte daño. —Es la primera frase que me dice Alejandro.  

			No nos besamos al encontrarnos, y eso me rompe aún más. El corazón me retumba en el pecho, y soy consciente de lo que está ocurriendo, de lo que va a pasar. Me está dejando. El chico al que amo con locura. Mi primer amor. ¿Cómo superaré algo así? No quiero que se termine, no quiero perderlo ni dejar de estar enamorada de él, porque es una sensación preciosa.  

			Lucho por no llorar, pero lo hago. Siempre me he presentado ante el mundo como una chica firme de ideas claras, rumbo fijo y segura de sí misma. Ahora no queda ni rastro de esa versión que un día fui. Me siento muy pero que muy pequeña. Esto me hace pensar en la cantidad de versiones de nosotros mismos que vamos construyendo, seguramente para que la gente vea la que más nos gusta o la que más le gustará a ella. 

			—Por favor, no lo hagas —le suplico, aunque sé que me arrepentiré de rebajarme hasta ese nivel—. Te quiero, Alejandro. Por favor. 

			—Tú no eres el problema, Olivia. 

			—Entonces ¿qué lo es?  

			Se encoge de hombros. Puedo aceptar que me deje, pero necesito una razón. Para no torturarme, para no derrumbarme todavía más. 

			—Olivia, yo… 

			Me doy cuenta de que no es capaz de mirarme a los ojos. Niega todo el rato con la cabeza, pero no me mira.  

			¿Qué narices está pasando? Aquí hay algo más, estoy segura, y esa certeza cae sobre mí como una jarra de agua fría. Es entonces cuando se lo pregunto. 

			—¿Qué has hecho? 

			Tres palabras. Me he quedado sin aire. Alejandro levanta la barbilla y lo veo en sus ojos. El mundo se paraliza. El tiempo se detiene, de la misma manera que lo hace mi corazón en el pecho. 

			—Fue un error. 

			Abro la boca, como si pudiera decir algo. 

			—¿En serio? —Empiezo a temblar. Me ha engañado, sé que es eso, pero necesito que salga de su boca—. ¿Cómo? ¿Cuándo? 

			—Oli, no es necesario…  

			Intenta cogerme por los hombros, pero le empujo hacia atrás. Todo me da vueltas. 

			—¡¿Con quién?! —chillo desesperada, y me da igual que la gente me mire. 

			—No tiene importancia, te lo juro. La situación se me fue de las manos, yo no quería… —Hace ver que llora, frunce el rostro, pero no sale ni una maldita lágrima de sus ojos. Hipócrita. Al final se da cuenta de que sus excusas no están llevándole a ninguna parte y añade—: Fue en la fiesta de cumpleaños de Pedro. 

			Intento recordar, de eso hace ya dos semanas. Lleva engañándome dos semanas. Besándome como si nada, diciéndome que me quiere como si no hubiese besado a otra días atrás. Se me pone la piel de gallina, me entra angustia al pensarlo. Lo nuestro se acaba de romper. No puedo soportar imaginármelo con otras chicas, saliendo con ellas, besándolas, tirándoselas.  

			Joder, le he querido tanto… le sigo queriendo tanto. No puede estar pasando esto. Alejandro, mi Alejandro, mi primer amor, el amor de mi vida. Me llevo la mano al pecho. Quiero dejar de llorar, pero cada puto segundo que pasa estoy peor. Me come por dentro la vergüenza, el sentimiento de haber sido una estúpida. Porque, de la misma manera que me cuesta abrir el corazón a alguien, lo doy todo cuando lo hago. Incluso cuando he creído que no tengo más para dar, me he demostrado que el amor que siento es infinito y puro. 

			Y ahora me ha destrozado alguien a quien se lo he dado todo. 

			Intento respirar mientras Alejandro trata de disculparse. Me esfuerzo por convencerme de que este chico no me quiere, que no es para mí. ¿Me equivoqué? Cuando nos juntamos con alguien que pensamos que es el indicado y finalmente no lo es, ¿es un fracaso por nuestra parte o por la suya? Lo peor es que tengo claro que, a pesar de la traición, lo seguiré amando durante mucho tiempo, hasta que mi corazón se recupere. Lo miro a los ojos una vez más. Esos con los que seguiré soñando hasta que mi interior se regenere.  

			Me seco las mejillas y tomo aire. 

			—Lo siento —dice. 

			—Adiós —contesto.  

			Comienzo a andar en dirección contraria. Empieza a llover con intensidad.  

			—¡Olivia, espera! 

			No me vuelvo, a pesar de las enormes ganas que tengo de correr hacia él, de abrazarlo, besarlo y que me diga que todo ha sido una broma. Pero no lo es, es real. Me ha engañado, ha preferido a otra persona y se ha olvidado de mí, aunque haya sido por un instante.  

			De repente me doy cuenta de que mi vida acaba de cambiar. De golpe, pum, en un suspiro. Sé que lo que acaba de pasar me va a marcar de por vida, porque siempre había pensado que él sería el indicado, a pesar de lo jóvenes que somos. Que seríamos una de esas parejas ancianas que les cuentan a sus nietos cómo se conocieron en su juventud.  

			El amor es tan traicionero que, aunque nos opongamos a él, es capaz de dictar todos nuestros puntos y aparte. Tiene el poder de hacernos cambiar, de dibujar caminos nuevos que nunca imaginamos tomar para después borrarlos sin previo aviso y trazar otros distintos.  

			Quién me iba a decir a mí que un corazón roto llegaría a convertirse en el comienzo de mi verdadera historia. 

		










		
			 

			 

			2 

			El día que me dieron alas 

			ANDREW 

			 

			Dicen que el cielo se ve mejor desde la tierra. Eso es porque nunca han pilotado un avión. Puede que resulte extraño, pero volando entre las nubes es como mejor se contempla el infinito que se extiende ante tus ojos.  

			Es como el mar, quizá; es bonito verlo desde un acantilado, pero, una vez que estás dentro, si te atreves a sumergirte hasta que tus ojos quedan al filo del horizonte, te das cuenta de la inmensidad en la que te has zambullido. 

			La primera vez que despegué los pies del suelo solo tenía cinco años, y fue en una de las avionetas de Harry Jones, mi padre. Mi abuelo había hecho lo mismo con él, y así sucesivamente. Las que captaron toda mi atención no fueron las distintas tonalidades de azul que descubrí aquel día, sino las nubes. Me flipaban las nubes. Su movimiento. ¿Cómo era posible? Supongo que, de todas maneras, siempre estuve destinado a estar entre ellas, porque, desde pequeño, en la familia no se ha contemplado otra idea respecto a qué nos dedicaríamos mi hermana Eloise y yo. 

			Recuerdo que, mucho antes de cumplir los cinco años, ya quería subirme a una avioneta con mi padre. Pero Miriam, mi madre, insistía en que era demasiado pequeño y que podía asustarme con el ruido de los motores. Tal vez tuviera razón, pero al final, por mi insistencia y por la de Harry, ella cedió. No me asusté. ¿Cómo hacerlo ante el espectáculo visual que descubrí? En ese instante me enamoré de las alturas. Allí arriba no hay miedo. Hay silencio, y eso, a un chico de pocas palabras como yo, le gustó.  

			Hay calma. Hay luz. Hay soledad.  

			Puede que nunca me hubiese enamorado del cielo y de los aviones si no hubiese sido adoptado por una familia en la que todos eran pilotos excepto Miriam. Quizá hubiera sido banquero, médico, cajero, profesor o dueño de la ferretería de un pueblo. Quién sabe. Pero la vida me llevó hasta los Jones.  

			Harry pilotó por primera vez una avioneta con tan solo doce años. Era un ser de luz, un loco por las alturas, un apasionado de su trabajo, aunque me hubiese gustado que no pasara tanto tiempo fuera de casa. Se crio en Dublín, pero ha vivido en tantos países que me cuesta recordarlos todos. Sin embargo, a pesar de haber visto mucho mundo y a tantas personas diferentes, conoció a Miriam una de las veces que él visitó su ciudad natal. Ellos siempre decían que había sido el destino, que Harry podría haberse casado con una chica española o francesa, tal vez filipina. Pero no, eran de la misma ciudad, y eso hizo que trasladase su base permanente a Dublín, después de tantos viajes. Mis abuelos, cansados de tenerlo siempre lejos de casa, lo agradecieron, desde luego. 

			Miriam era originaria de Cork, pero sus padres se mudaron a la capital irlandesa cuando ella tenía apenas cinco años con el fin de montar una librería. Mi madre, una chica inteligente que siempre había vivido rodeada de libros, terminó graduándose en Filología para luego convertirse en profesora, su oficio soñado. La librería de sus padres era su lugar favorito del mundo; a sus cincuenta y dos años, lo seguía siendo.  

			Miriam y Harry siempre decían que la manera en que se conocieron podría resumirse en que el destino los unió tras una serie de casualidades. Los Jones siempre lo tuvieron todo. Se convirtieron en esa pareja a la que todo el mundo envidia: tenían dinero, eran guapos, divertidos… Nadie podía decir nada malo de ellos.  

			Pero entonces pasó algo: cuando se casaron y decidieron tener hijos, se dieron cuenta de que no podían. Había una incompatibilidad entre ellos que impedía que Miriam se quedase embarazada. Eso abrió una brecha en la relación. Se distanciaron hasta el punto de que decidieron tomarse un tiempo. Ella volvió a Cork, a sus orígenes, y estuvo una temporada dando clases particulares a niños, pero pronto se dio cuenta de que nadie le revolucionaba tanto el pecho como Harry. Por eso volvió a la capital y se dieron otra oportunidad.  

			Y salió bien. Más que eso. Porque esa vez se tomaron las cosas de otra manera. Supieron ver la luz al final del túnel, exploraron opciones, tratamientos y alternativas, y finalmente lograron concebir a Eloise, mi hermana, que nació perfecta. Fue un bebé milagro. Más tarde, con el fin de tener a un niño, me adoptaron cuando yo acababa de cumplir los dos años. 

			 

			Esta es la historia de cómo las alas llegaron hasta mí. Porque, si los Jones no me hubiesen elegido, el cielo estaría muy pero que muy lejos. 

		










		
			 

			 

			3 

			Sin rumbo 

			OLIVIA 

			 

			Odio el turno de noche del hotel. A pesar de que siempre he sido una chica nocturna, se me hace un mundo entrar a trabajar a las once, terminar a las siete de la mañana y pasarme el resto del día durmiendo, perdiéndolo por completo. Siento que no vivo cuando me toca este turno. Bueno, en realidad, en las últimas semanas siento que no he vivido. Desde lo de Alejandro, voy en modo automático. Los días pasan. Mañana, tarde, noche. Mañana, tarde, noche. Espero que ocurra algo, pero no sé el qué. Nunca me había sentido tan perdida, tan vacía. Nada me motiva. No sé adónde voy, qué quiero hacer con mi vida. Tengo veintidós años y en el fondo soy consciente de que estoy perdiendo el tiempo. 

			Estudié Turismo. Después de acabar la carrera, que me encantó, hice las prácticas en un hotel en el que, cuando acabé, me ofrecieron un contrato fijo. Pensé que los hoteles eran lo mío. Ya sabes, recibir a huéspedes que vienen de vacaciones, hacer reservas, conocer a gente de todo el mundo, coger llamadas de clientes que quieren el desayuno del bufet a las nueve de la mañana… Desde pequeña me había llamado la atención todo lo relacionado con el sector turístico. Estos cuatro años han sido los mejores de mi vida…, hasta que de repente te das de bruces con una nueva versión del mundo que no habías contemplado antes. Nunca me convenció del todo ese hotel, pero decidí quedarme. Ahora, con el corazón roto, no tengo razones para ir a trabajar con ganas. 

			Este turno de noche lo cambia todo. 

			Estoy navegando por internet, distraída. Son las cuatro de la madrugada cuando de pronto veo el anuncio de una beca para trabajar como azafata de vuelo en una exclusiva compañía de lujo. Abro mucho los ojos al darme cuenta de cuál se trata: NimbusAirways. Si no hubiera estado tan aburrida, a lo mejor no hubiese hecho clic en la oferta. Es tan complicado acceder a ese puesto de trabajo… Recuerdo un día, en mi primer año de carrera, que estuve con mi mejor amiga viendo vídeos de lo bien que se lo pasaba la gente trabajando a miles de kilómetros de altura. Entrar en esa compañía es un sueño, pero solo unos pocos tienen la oportunidad de hacerlo, ya que se necesita mucho dinero. Y yo no tengo mucho, que digamos. Pero mi corazón se detiene al ver el anuncio. Debo intentarlo. Es mi nueva esperanza. Porque quiero irme de casa. Lejos, tanto como pueda. 

			Porque necesito sanar y reencontrarme. 

			 

			Una semana más tarde recibo un e-mail. Lo abro ilusionada, esperando que sea la señal para hacer las maletas e irme. Tomo aire, nerviosa, antes de abrir el correo. Porfa, porfa, porfa. Clic. 

			 

			Estimada señorita López:  

			 

			Lamentamos comunicarle que, pese a que su candidatura quedara entre las opciones finalistas, no ha sido seleccionada para obtener la beca Nimbus. No obstante, la animamos a que vuelva a presentarse a la edición del año próximo.  

			 

			Atentamente,  

			EQUIPO DE NIMBUS AIRWAYS 

			 

			Aparto la mirada de la pantalla. Mierda. Lo siento como una estocada directa al pecho. No me lo puedo creer. Contengo las ganas de llorar. A la mierda todo. De repente siento impotencia, como si necesitase explotar, pero no quiero derrumbarme en la recepción del hotel. Voy al baño y me lavo la cara. Suspiro mientras me miro al espejo. Quiero irme de aquí. He soñado tanto estos días con mi falsa vida como tripulante de cabina en Irlanda, y ahora… La realidad me ha abofeteado. No quiero seguir aquí, no lo aguanto. Intento respirar para tranquilizarme y salgo del baño.  

			He tomado una decisión. Me dirijo al despacho de mi jefe, situado en una de las plantas inferiores del hotel. Doy un par de toquecitos en su puerta y entro cuando oigo que me da permiso. 

			—¿Olivia? —Le sorprende encontrarme aquí—. ¿Qué te pasa?  

			Seguro que se me nota el conflicto interno que estoy viviendo, porque su expresión cambia al verme. 

			—Lo dejo.  

			Sí, voy directa al grano. 

			—¿Qué? ¿Cómo que lo dejas? Te necesitamos. —Se levanta del escritorio—. ¿Te han cogido en otro hotel? ¿Es eso? 

			Niego con la cabeza. 

			—No, no, yo… me voy fuera…, fuera de España.  

			—¿Estás segura? No tienes buena cara. 

			Tomo aire. 

			—Necesito cambiar de vida, volver a empezar.  

			Pablo siempre ha sido un buen jefe. Es una persona empática y de trato fácil con la que enseguida conecté cuando entré como estudiante en prácticas, y mantener una buena relación con él ha sido fácil. Tarda unos segundos en reaccionar y decir algo, pero al final se le suaviza el gesto. Sabía que acabaría entendiéndome. 

			—Bueno, vaya. Lo cierto es que me ha pillado totalmente… desprevenido. Pero, si ya tienes la decisión tomada… 

			—La tengo —afirmo, segura.  

			Aunque tal vez me arrepienta en cuanto llegue a casa y aunque puede que sea un error, tengo que hacerlo.  

			Asiento reafirmándome una vez más y me marcho.  

			 

			Llego a casa sin dejar de pensar en lo que acabo de hacer. Primero, me he quedado sin trabajo. Segundo, he decidido que me quiero ir de España. Tercero, se lo tengo que contar a mi madre. Aunque me mate.  

			No se lo toma demasiado bien. 

			—¿Estás loca, Olivia? ¿Y adónde vas a ir? 

			—Pues a donde sea, mamá. ¡No aguanto más aquí!  

			—¿Es por lo de Alejandro? 

			No sabe que el mero hecho de mencionarlo me duele. 

			—¡A la mierda Alejandro, mamá! Quiero hacerlo por mí. No voy a quedarme aquí para siempre en un trabajo que no me llena.  

			—Puedes buscar otra cosa, la provincia es muy grande. No puedes irte… 

			Niego con la cabeza, enfadada. Sabía que no lo entendería. Al estar las dos solas, mantenemos una relación muy cercana, estamos muy unidas. Sé que estoy actuando de forma egoísta, pero por una vez… Por una vez en mi vida estoy pensando en lo que quiero yo antes que en los demás. He llegado a un punto de inflexión. Jamás pensé que me separaría de mi madre, la mujer que me lo ha dado todo, que me ha criado sola, que se ha convertido en mi mundo.  

			No consigo ignorar lo mala hija que me siento al tomar esta decisión, pero no me iré para siempre, sé que es algo temporal. Hasta que me encuentre, hasta que me cure. Y sé que tengo que hacerlo sola. 

			—No lo entiendes.  

			Suspiro. 

			—Claro que lo entiendo. 

			—No estoy bien, mamá.  

			Creo que es la primera vez que lo digo en voz alta. Soy esa chica que esconde sus cicatrices y heridas. Sé que mi madre no es tonta, sé que me mira, me observa, y lo sabe; pero esas palabras jamás habían salido de mi boca. 

			—Hija… 

			—Es verdad, mamá. Tengo veintidós años y no sé quién soy. Estoy perdida… —Se me quiebra la voz, tengo los ojos llorosos. 

			Me mira y da un paso hacia mí para envolverme entre sus brazos. Hundo la cabeza en su hombro y respiro el aroma de su pelo. Lloro en silencio y me pregunto sinceramente cómo podré vivir sin ella. No hay nada como los abrazos de una madre. 

			—No quiero que te vayas.  

			Esta vez su tono es distinto. Sigue siendo triste, pero destila cierta calma que me transmite aceptación. Sus ojos verdes, tan parecidos a los míos en su forma almendrada, se muestran cansados, pero su mirada es cálida y está cargada de ternura.  

			—Lo sé. Pero tengo que hacerlo. 

			—¿Y adónde irás? 

			Suspiro otra vez. 

			—No lo sé. 

			—¿Tiene que ser ahora? 

			—Mamá, ya sabías que llegaría el día en que tendría que irme de casa, ¿no? 

			—Ya, pero aún eres muy joven. 

			—Mamá. 

			—Olivia, yo… —dice con los ojos llorosos. 

			Sé que no quiere quedarse sola. Siempre hemos funcionado genial las dos juntas, pero, como le he dicho, en algún momento iba a tener que irme. Ahora o dentro de un tiempo. No puedo ni imaginarme lo difícil que tiene que ser para los padres el proceso de soltar a sus hijos cuando se hacen mayores, y yo siempre he sabido que a mi madre le iba a costar más de lo normal. Me siento fatal. Pero ella también tiene que pasar página, tiene que salir a divertirse, tiene que vivir, aprender a hacerlo de nuevo, porque el abandono de mi padre la destrozó.  

			Una notificación en el móvil rompe el silencio. Es un correo. Al instante me doy cuenta de que es de la aerolínea Nimbus. ¿Qué más querrán decirme? ¿No han tenido suficiente con fastidiarme el día? Lo abro con miedo.  

			 

			Estimada Olivia López: 

			 

			Tras la renuncia de la candidata inicialmente seleccionada para la beca Nimbus, nos complace informarle de que ha sido propuesta para ocupar su lugar, siempre que desee continuar con el proceso. 

			Rogamos nos confirme su interés a la mayor brevedad posible para iniciar los trámites correspondientes a la solicitud y al traslado. 

			 

			Reciba un cordial saludo y nuestra más sincera enhorabuena. 

			 

			EQUIPO DE NIMBUS AIRWAYS 

			 

			Me quedo en blanco. 

			—¡Mamá! —grito con todas mis fuerzas.  

			Acaba de irse, pero al instante aparece en mi habitación, preocupada. 

			—¿Qué pasa? 

			—Ya sé adónde voy a ir —digo, con la respiración agitada y el correo aún abierto en el móvil. 

			—¿Qué? ¿Tan pronto? ¿Adónde? 

			—A Dunrae, Dublín. 

		










		
			 

			 

			4 

			La primera vez que piloté un avión 

			ANDREW 

			 

			Viví mi primera experiencia como piloto en la vieja avioneta de mi abuelo, aquella que mi padre había llevado a los doce años. Lo cierto es que fue de lo más traumática e impresionante: por un lado pensé que iba a morir y, por el otro, supe que era lo más bonito que vería en mi vida. El cielo. Las nubes. Los colores. Lo lejos que estás de tocar el suelo. Es una sensación que no se puede explicar; necesitas sentirlo con tus propias manos. Porque, sí, son tus manos las que pilotan el cacharro del que depende tu vida. Es un leve cosquilleo que comienza en la punta de los dedos y llega hasta el hombro. Es precioso y aterrador al mismo tiempo. 

			Siempre fui un niño tímido y callado, de esos que dicen sí a todo para no incordiar y que caen bien a todas las madres porque no son unos trastos nerviosos. Mi hermana suele decir que soy una persona tan fría y sin emociones, que doy rabia. Cuando éramos pequeños y nos peleábamos, me soltaba que ojalá nuestros padres hubiesen elegido a un niño más alegre, porque no me gustaba jugar con ella ni con el resto de los niños. Y aunque nunca me haya considerado un chico divertido, ni siquiera a los veinticinco años, con el tiempo mi hermana y yo nos hemos convertido en uña y carne. Tal vez sea la única persona que me entiende… casi siempre. Y eso que a veces no me entiendo ni yo. 

			—Venga, Andrew, despierta.  

			Noto que me sacuden y gruño aferrándome a la almohada. Me vuelvo a relajar, pero al segundo recuerdo que hoy vuelo, así que me incorporo de un salto, chocando con alguien.  

			—¡Hostia! 

			Al instante se enciende la luz y me encuentro con Chad vestido de uniforme. 

			—Mierda, ¿qué hora es? ¿Qué haces aquí? 

			—Creo que se te ha olvidado que me diste la contraseña para entrar en tu maravillosa y enorme suite. 

			Pongo los ojos en blanco y le lanzo un cojín que termina estampado en la pared. Aprovecho para mirar la hora: las tres y media de la madrugada. Rebufo y rezo para seguir durmiendo. Y me pregunto una vez más, como cada día que me toca madrugar, por qué no escogí un trabajo normal y corriente en el que pudiese levantarme a una hora decente. 

			—¡Domingo con alegría, Andrew! —exclama mi amigo mientras bailotea.  

			Desde que conocí a Chad, no ha habido día que no lo haya visto sonreír. Siempre me he preguntado cómo, siendo tan diferentes, la noche y el día, conectamos al instante; él, un chico atrevido y descarado, y yo, introvertido y poco hablador. 

			—¿Me puedes decir por qué estás tan contento? 

			—Porque es domingo, y esta noche hay fiesta en el pueblo. 

			Ah, la fiesta. Se me había olvidado por completo. No hay persona en la base a la que le guste más la fiesta que a Chad. 

			—Nos vemos al aterrizar —me advierte señalándome con el dedo mientras coge su maleta y se cuelga la americana del brazo—. Vamos, que llegas tarde. Recuerda que te toca volar con míster K.  

			Es cierto. Hoy compartiré aire y espacio reducido con Kevin Kelce, un comandante que no tiene la reputación de ser amable, que digamos. Los pilotos cambian vuelos para no coincidir con él; compartir cabina de mandos con míster K es de lo más incómodo. No habla, te mira de reojo, te puede reportar a la mínima que cometas un error, te alza la voz y te deja en evidencia delante del resto de la tripulación. Por no hablar de las numerosas quejas que han manifestado los primeros oficiales.  

			No es la primera vez que vuelo con él. Menos mal que tenemos un día corto, solo un viaje de ida y vuelta a París. No debería ser complicado, aunque con míster K nunca sabes qué puede torcerse. Pensar en la fiesta podría ser un buen aliciente, pero no soy como Chad: las fiestas, aunque asisto a muchas, no son mi ambiente favorito.  

			Antes de salir de la residencia en la que vivimos todos los trabajadores de NimbusAirways, recibo un mensaje de Camila:  

			 

			Buenos días, guapetón. Nos vemos esta noche en la fiesta  

			 

			«Si está despierta, le tocará volar», pienso. Le respondo con un emoticono porque, al contrario que ella, los mensajitos no son lo mío. Ni siquiera con la chica con la que ando liado. A pesar de que me muestro reacio a todo tipo de relación seria, ella no piensa lo mismo. Para Camila, somos la pareja de la base. Para mí solo es… bueno, algo que se me ha ido de las manos. Ella es distinta. Es muy territorial, y me caló desde el primer momento, con esa actitud que arrasa con todo lo que se le pone por delante. Tiene carácter y es muy popular en la compañía. No pensaba liarme con ella, pero una noche todo sucedió demasiado deprisa. Y me gustó.  

			Ahora tengo un problema: sé que no me soltará fácilmente, incluso aunque sepa que nunca quise meterme en una relación. Solo era sexo. Bueno, al menos las primeras semanas; después me dejé arrastrar por algún plan suelto. Digamos que es muy convincente.  

			Chad me lo advirtió. Otros pilotos también lo hicieron. Pero esa noche me dejé llevar, y ahora todo está demasiado enredado. Hay días en que intento convencerme de que puedo dar un paso más y sentirme preparado para entablar con ella una relación más seria. Porque Camila se merece que me lo tome en serio, no es mala chica.  

			Aunque, seamos sinceros, ¿quién me ve en una relación estable? Alejarme de lo serio y lo constante es más fácil. Y se me da bien. Las relaciones no se me dan bien. Las amorosas, menos aún. No valgo para esto; después de tanto tiempo, las chicas de la base deberían saberlo. ¡Y luego se sorprenden cuando las dejo! Llevo en Dunrae cinco años y soy lo bas­tante conocido como para que todo el mundo lo sepa. Sé lo que la gente dice de mí. O de Chad, que es lo mismo. Si la reputación de los pilotos nunca ha sido fiable, por mi culpa se confirma aún más esa teoría. Aunque no todos somos iguales; algunos, sobre todo los comandantes más mayores, tienen familia y se lo toman en serio.  

			Siempre recordaré las palabras que me dijo mi padre: «Puedes aprovechar tus años de primer oficial para hacer lo que te dé la gana, pero te aseguro que conocerás a tantas mujeres que llegará un momento en que te aburrirás y te fijarás solo en una. Sobre todo cuando seas comandante».  

			Sinceramente, lo dudo; pero bueno, supongo que nunca se sabe. 

			 

			Llego a tiempo a la terminal del aeropuerto de Dunrae. La secuencia siempre es la misma: todos los miembros de la tripulación nos saludamos y hacemos un briefing con la información de los vuelos del día. Saludo a míster K animado, para evitar cualquier tipo de tensión en la cabina, pero solo se digna a hacerme un gesto con la barbilla. Es tan seco…  

			Mientras compruebo la ruta de vuelo en la tablet, noto que me mira una de las azafatas. Cuando levanto los ojos hacia ella, se retira un mechón de la cara y se pasa la lengua por el labio inferior. Vaya. Le sonrío y le hago un rápido repaso de arriba abajo. Sabe quién soy. Me suena de haberla visto en las fiestas de la residencia. Somos muchos en la base de Dunrae, pero con tantas celebraciones es fácil conocer a la mayoría del personal. Al principio siempre me niego a asistir, pero acabo yendo por insistencia de Chad. Así conocí a Camila. Y a Jennifer. Y a Martha. ¿O era Marley? Se me da fatal acordarme de los nombres. 

			Mientras tanto, míster K termina el briefing: «Buen tiempo…, vuelo corto…, repostaremos en tierra antes de salir…». Pienso en Camila cuando veo otro de sus mensajes en mi Apple Watch. Esbozo una sonrisa porque ha dicho algo gracioso. Lo que me gusta de ella es que, a diferencia de las demás, es transparente. No intenta ser quien no es. No necesita esforzarse por ser la más lista ni la más guapa, porque sabe que lo es. Ese éxito, esa seguridad, es lo que más me atrae de ella. Aunque me agobie pensar que pueda partirle el corazón. 

			—Jones, ¿aún sigue durmiendo? —me pregunta míster K, interrumpiendo mis pensamientos. 

			—Oh, disculpad —me excuso ante la tripulación.  

			Examino a Kelce de reojo. Siempre va perfectamente engominado y perfumado, tendrá unos cincuenta y muchos, es presumido y está tan forrado que desprende soberbia y seriedad. Aunque debo decir que es un piloto excepcional. 

			—Bien, ¿nos vamos? 

			Los cuatro nos dirigimos al avión. En NimbusAirways, el equipo está formado por dos pilotos y dos tripulantes de cabina. Es una aerolínea exclusiva que realiza vuelos europeos, por lo general de corta y media distancia, por lo que no solemos tardar en volver a la base, en Dunrae, a pocos kilómetros de Dublín. Es una de las mejores aerolíneas, y me gusta estar aquí, aunque a veces se me hagan bola nuestros horarios. Mi hermana, que también trabaja en la compañía, me convenció de que aceptara la oferta; ya mi padre había pertenecido al equipo de Nimbus. Cinco años después, aquí sigo.  

			Vivir en Dunrae es sencillo: el pueblo solo es conocido por el aeropuerto y por estar cerca de la capital, Dublín. Casi todos los que vivimos aquí trabajamos en el aeropuerto, y por eso nos conocemos. Tanto los pilotos como los tripulantes de cabina vivimos en una residencia que ocupa medio pueblo. Algunos comparten habitación, según lo que estés dispuesto a pagar cada mes, pero yo dispongo de una suite para mí solo, y mi hermana también. Aquí todos tienen dinero, pero los Jones destacamos por nuestra carrera en el mundo de la aviación. Ha sido así durante generaciones.  

			Por lo general, los que trabajamos en Nimbus somos jóvenes. La gente viene y va constantemente. Hay personas que se toman este trabajo como algo pasajero, mientras que para otras es el puesto de su vida. Es un mundo muy variopinto que te ofrece la oportunidad de conocer a muchas personas. Por lo general, la gente no se me da demasiado bien, pero trabajando encerrado en la cabina de los pilotos solo tengo relación con la tripulación, poco más. De momento soy primer oficial, así que acato las órdenes del comandante y ya está. 

			Desde que empecé a trabajar aquí, hará unos tres años, me gusta mi vida entre las nubes. Soy feliz. Creo. 

			 

			Subimos al avión, comprobamos que todo esté bien y, cuando estamos listos, embarcamos a los pasajeros y despegamos. Esta vez hemos acordado que yo me ocuparía del vuelo de ida, por lo que he tomado el control del avión y hemos subido sin problema. Cada vez que eso ocurre, siento la adrenalina que noté la primera vez que mis manos tocaron los controles de una cabina. Me quedaría a vivir en esa sensación. 

			—Bueno, bueno, Jones… Al fin juntos —suelta por sorpresa míster K, entablando una charla cuando estamos lo bastante alto como para relajarnos gracias al piloto automático. No esperaba que me diera conversación—. ¿Estás estudiando para los exámenes de comandante? 

			—Sí, en ello estoy, aunque voy poco a poco. 

			—No sé si sabes que yo seré uno de tus examinadores. 

			—Lo sé. 

			—Tu hermana ha sido una de las mejores pilotos a las que he examinado, impecable. Tampoco a ti debería costarte, lo llevas en la sangre. 

			Eloise es perfecta, nunca falla, nunca ha hecho nada mal. 

			—Sí, bueno, pocas personas pueden superar a Eloise. Es muy inteligente y ama este trabajo. 

			—Pero tú también, ¿verdad? —dice mientras me clava su mirada penetrante.  

			Odio que me haga sentir así. Termino asintiendo, y de nuevo se hace el silencio en la cabina. 

			—Y, bueno, ¿qué tal con mi hija? —pregunta de repente, y me quedo estupefacto.  

			¿Hija? ¿De qué está hablando? 

			—Sí, ya sabes, con Camila.  

			Me atraganto con el sorbo del café que acabo de dar. ¿Cómo?  

			—Hace dos días me confesó que estaba saliendo con alguien de la compañía, y no paré hasta sonsacarle con cuál de vosotros andaba. —No sé si es una advertencia o qué, pero me está analizando más de lo normal—. Hasta que me dijo que eras tú.  

			¿Me acaba de sonreír? Espera, ¿cómo cojones no sabía que Camila es la hija de míster K? Sé que somos muchos, pero ella es la chica más popular de la base y él… a él todo el mundo lo conoce. ¿Me lo ha ocultado? ¿Se lo está ocultando a todo el mundo para que nadie sepa quién es su padre? Aunque, siendo sincero, si mi padre fuera este tío tampoco sabría si contarlo. Mierda, qué cagada. Si le rompo el corazón, estoy acabado. Como mínimo, tendré que seguir con ella hasta que me examine, y para eso aún quedan tres meses… En qué lío me he metido…  

			—Espero que vayas en serio con ella. Ha sufrido alguna que otra decepción amorosa, y lo cierto es que no eres el primer piloto con el que sale.  

			Se pone serio, un gesto que me da mala espina. 

			Trago saliva. Joder. 

			—Le gustas mucho. 

			Miro a un lado. Hacia el contrario, porque si me ve la cara… 

			—Eeeh… Ella también me gusta —respondo algo incómodo—. Mucho. 

			La temporada ha empezado de puta madre. 

		










		
			 

			 

			Primera parte 

			Descubriendo el cielo 
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			Las fiestas de la base 

			ANDREW 

			 

			Chad y yo llegamos al Pint Corner, el pub por excelencia en Dunrae, donde todo el mundo se reúne para beber y divertirse un rato tras un largo día volando. Si fuera por mi mejor amigo, estoy seguro de que vendría todos los días. Menos mal que es piloto y que antes de volar no podemos consumir ningún tipo de sustancia que altere nuestro estado, porque, si no, sería alcohólico. Suele ser el local más concurrido del pueblo, y los domingos se celebran las famosas fiestas de aviación a las que solo se puede asistir si se es piloto o tripulante de cabina. En serio, tienes que enseñar tu identificación en la puerta.  

			—Bueno, no me has contado qué tal ha ido con míster K —dice mientras levanta la mano y le pide unas cervezas a la camarera.  

			El bar está bastante concurrido, a pesar de que se suele llenar más tarde. 

			—Joder, no te lo vas a creer. —Hago una pausa para crear expectación—. Es el padre de Camila. 

			Mi amigo se atraganta, y eso que aún no ha empezado a beber. 

			—Estás de puta broma. 

			Niego con la cabeza. 

			—Ojalá fuera broma, porque estoy en un lío de cojones. 

			—No la dejes, Camila te gusta. 

			No respondo. Odio que se ponga melodramático con estas cosas cuando él se tira a una chica diferente cada semana. ¡Al menos yo ando más de un mes con la misma! 

			—Sé que de vez en cuando te planteas dejar el lío que te llevas con ella, pero en el fondo no es necesario, Andrew. Ella te gusta, y lo sabes. Tan solo… te asustas.  

			—No sirvo para las relaciones, Chad.  

			No sé cuántas veces se lo he dicho. Además, no hace falta decirlo, las acciones hablan por sí solas. 

			—Pero ¿qué pasa si encuentras a alguien con quien estás a gusto? El otro día ibas borracho y me lo soltaste. 

			—Tú mismo lo has dicho: iba borracho.  

			Le doy un sorbo a la cerveza que me acaba de lanzar la camarera por la barra. 

			—Los borrachos son como los niños, siempre dicen la verdad. ¿Y si estás colado por ella? —Desvía la mirada hacia la puerta—. Anda, hablando de ella… 

			—¡Andrew!  

			Unos brazos delgados y un fuerte aroma femenino me envuelven con pasión. Me rodea por detrás y me planta un beso en el cuello. Tengo que reconocer que, a pesar de mis dudas, Camila sabe cómo hacerlo. Se le da bien eso de intentar mantenerme atado a ella, aunque se sirva de mis impulsos más primitivos para conseguirlo. Sabe lo que pienso de nosotros, que no quiero algo serio, pero está dispuesta a demostrarme lo contrario y se lo curra todos los días.  

			La miro de arriba abajo. 

			—Estás guapa. 

			Y es verdad. Creo que es de las chicas más atractivas que he conocido. Morena, con ojos oscuros e intensos; una altura media, piernas kilométricas y pelo ondulado que le cae hasta el pecho. Tiene rasgos latinos, aunque, ahora que lo pienso, será por su madre, porque su padre es muy inglés. Eso me recuerda mi descubrimiento de hoy, que no ha sido gracias a la sinceridad de Camila, precisamente.  

			—¿Cómo ha ido el día? —dice apoyándose en mi hombro. 

			—¿Puedo decirte algo en privado? —le pregunto.  

			Le hago una señal con la cabeza para que nos apartemos a un lado mientras Chad saluda a sus amigas. Ella siempre está rodeada de gente, y mi colega también. Sobre todo de chicas, cómo no. 

			—¿Ocurre algo?  

			Le cambia la expresión, de pronto parece nerviosa. 

			—¿Cómo no me habías dicho que tu padre es míster… Kevin Kelce? 

			Abre la boca como para responder, pero parece que le cuesta encontrar las palabras. 

			—Se me había olvidado. 

			—¿Olvidado? Creo que es un dato importante, es uno de los principales comandantes de la base —digo entre dientes—. Además, me va a examinar. 

			—¿Y qué? ¿Habrías salido conmigo si lo hubieras sabido? 

			Lo dudo.  

			—Eeeh, pues claro.  

			Soy un puto mentiroso. Ni siquiera sé por qué le miento. Bueno, estoy seguro de que se hubiese quedado en una noche loca, me habría acostado con ella y ya. Aunque eso es lo que supuestamente iba a ser. 

			—Anda, no te enfades, tonto. —Me acaricia el brazo del hombro a la muñeca—. ¡Lo pasaremos bien!  

			Me arrastra hacia sus amigas y Chad, que ya anda haciéndole ojitos a una. ¡Pero si creo que con esa ya se acostó! Niego con la cabeza y le doy un sorbo a la cerveza.  

			—¡Ey, Andrew! Les estaba diciendo a estos bombones que podemos jugar a los dardos. 

			La diana, el juego favorito de Chad. El juego para ligar, claro. Su método no puede ser más distinto al mío. Mientras él se expone ante todo el mundo, se come el ambiente y se convierte en el rey del lugar, yo prefiero quedarme al margen y observar en silencio. Cuando él liga, todo el mundo sabe con quién lo hace; creo que toda la base ha visto a Chad meterle la lengua a más de la mitad de las chicas. Y aunque la gente sabe que yo también tengo mi historial, prefiero mantener mis asuntos en privado. 

			El Pint Corner se va llenando a medida que pasan los minutos hasta el punto de que termina abarrotado de tripulantes de cabina y pilotos. Las fiestas de los domingos son las mejores, a pesar de que me dé pereza pensar en asistir. Casi siempre consigo pasármelo bien. La culpa la tiene Chad, por supuesto. Él es de las pocas personas que pueden sacar mi lado social. 

			—¡Vamos a bailar! —grita Camila en mi oído y, sin dejarme opción, tira de mi brazo y me lleva a la pista.  

			Me río cuando asesina con la mirada a cualquier chica que me mira durante más de tres segundos; me río cuando, en milésimas, se convierte en la protagonista del local; me río cuando me da la espalda, flexiona las rodillas y mueve el trasero junto a mis caderas. Me muerdo la lengua. Le estoy siguiendo el rollo porque quiero, supongo, aunque no me pegue nada ser el centro de atención. 

			—Quiero conocerte más, Andrew —me susurra al oído, y acto seguido me pasa la lengua por el lóbulo—. Eres tan… —No sé qué va a decir. Me mira con los ojos entrecerrados por culpa de las cervezas que ya se ha bebido— sexy.  

			En ese momento, nuestras bocas se encuentran mientras mis manos se deslizan por sus caderas y llegan hasta su trasero. Camila mueve la lengua con rapidez al tiempo que me tira de la nuca y enreda sus dedos en mi pelo.  

			—Vamos a la residencia —me pide. 

			Quiero no dejarme arrastrar por ella una noche más, pero vuelvo a mirarla, me fijo en sus labios hinchados y pienso que no puedo dejar esto a medias. Ni siquiera me despido de Chad, porque lo veo de lejos en un sofá, liándose con una de las amigas de Camila. Menos mal que la residencia queda a dos minutos andando del Pint Corner, porque, si no, habría tenido tiempo de echarme para atrás. Querría ser capaz de negarme, pero Camila se pasa todo el camino besándome, tanto que me empieza a doler el pene. No tengo ni idea de hasta dónde llegará esto, pero lo que sí sé es que me va a volver loco. Porque Chad tiene razón: Camila me gusta, pero no consigo sentir por ella lo que se supone que debería.  

			 

			Pasamos la noche juntos en mi cuarto. La primera vez que nos acostamos le confesé que prefería dormir solo, pero se puso seria, me miró a los ojos y me dijo: 

			—No pienso marcharme como si fuera una puta, Andrew. A lo mejor lo eran las otras, pero yo no. 

			Acto seguido, se dejó caer desnuda a mi lado. Justo antes de dormirme, recibo un mensaje de Eloise. 

			 

			Espero que me hayas hecho caso y no hayas vuelto a acostarte con ella 

			 

			Sí, todo esto después de contarle que Camila es hija de míster K, compañero de mi hermana y mi futuro examinador. 
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			Nueva vida 

			OLIVIA 

			 

			Acabo de llegar a la residencia y todavía no me lo creo. Han pasado tres semanas desde que recibí aquel correo que cambió el rumbo de mi vida. He tenido que superar una instrucción a las afueras de Dublín, donde me he formado como tripulante de cabina, y no miento si digo que han sido las tres semanas más intensas que he vivido jamás. Ni siquiera en la universidad estuve tan agobiada por aprobar unos exámenes, aunque no voy a negar que ha sido una experiencia totalmente nueva.  

			Me marché entre lágrimas tras despedirme de mi madre. Más por ella que por mí, que iba cargada con una emoción que me gustó saber que todavía era capaz de sentir.  

			Mi primera parada fue la capital irlandesa, que me acogió con mucho frío. Y lluvia. Pero los paisajes verdes y la atmósfera me enamoraron desde que puse un pie en el país. Tuve que enfrentarme a una formación en la que he aprendido primeros auxilios, supervivencia, procedimientos de emergencia, qué material llevamos a bordo y todo acerca del tipo de avión que lleva la compañía en la que voy a trabajar.  

			Nunca me imaginé como azafata de vuelo en una aerolínea como esta. Estoy… estoy cumpliendo un sueño que pensaba que nunca sería más que eso, una fantasía. 

			Y aquí estoy. Tengo la vida metida en una maleta y una mochila a la espalda. Observo la residencia de Dunrae, el edificio en el que viviré a saber cuánto tiempo. ¿Hasta que me canse? ¿Hasta que se me cure el corazón y pueda volver a Alicante sin pensar en lo rota que me dejó mi ex? 

			Oigo gente. Guau, supongo que en este instante mi cambio de vida es más real que nunca. Estaba segura de que durante la formación pasaría algo que me haría regresar, y, aunque por una parte he querido volver cientos de veces, por otra solo podía pensar en lo que ahora ocupa mi mente casi todo el tiempo: mi futuro. Tengo un trabajo nuevo. Una vida nueva. Salir de España ha sido liberador y lo más triste que he hecho nunca al mismo tiempo. No sé si este desequilibrio es normal: según el día, pienso en Alejandro, en mi vida de antes, en mamá… o, por el contrario, me convenzo de que estoy haciendo lo correcto. Yo qué sé, pero aquí estoy.  

			Socializar es un trámite que me pone un tanto nerviosa, y me tocará hacerlo, ya que voy a compartir habitación. Por mi cabeza cruzan miles de pensamientos, pero debo admitir que me da miedo no encajar. O que toda esta nueva vida no me guste.  

			Una mujer con falda, tacones de quince centímetros y el pelo recogido en un moño perfecto sale a mi encuentro. No me imaginaba la residencia tan grande. Aunque, ahora que pienso, si toda la base vive aquí, tiene sentido.  

			—¡Debes de ser Olivia!  

			Me recibe con alegría y tiene un acento muy pero que muy irlandés. Huele genial. Debe de rondar los cuarenta y pocos, pero parece una treintañera.  

			—Sí, eeeh, hola. 

			Como me temía: me siento algo desubicada. 

			—Te estaba esperando. ¿Cómo estás? Deja que te ayude. —Me coge la maleta y camina hacia el interior del edificio—. ¿Tienes ganas de empezar? 

			Justo en este momento nos cruzamos con dos azafatas uniformadas. Me quedo embobada mirándolas, como si no fuesen reales. Van guapísimas. Tengo ganas de ponerme el uniforme, aunque lo de llevar tacones tantas horas seguidas no sé cómo lo soportaré.  

			—Sí, la verdad es que tengo muchas ganas. 

			Necesito empezar de una vez mi nueva vida y asentarme un poco. 

			—Por cierto, no me he presentado. Me llamo Libby. 

			—¿Eres tripulante de cabina? 

			Qué pregunta más estúpida, si tiene toda la pinta de serlo… 

			—¡Sí! Aunque también soy la supervisora, por lo que me verás más en la oficina que en cualquier otra parte. —Me dedica otra sonrisa. Joder, es encantadora. Si me hubiese pillado en otro punto de mi vida, también yo sonreiría con facilidad—. Ven, te enseñaré tu habitación. Tu compañera te está esperando, te hará un tour por la residencia. 

			—Perfecto, gracias. 

			Cuando entramos en el edificio, me quedo estupefacta. Parece un hotel de lujo. El recibidor tiene una mezcla de tonos dorado, blanco y verde, los colores de NimbusAirways. Además, el logo está por todas partes. Una enorme lámpara dorada con cristales cuelga en el centro de la estancia. Me fijo en el suelo de parquet y en las paredes marmóreas.  

			—Por aquí —me indica Libby, señalando hacia el ascensor.  

			La sigo.  

			—La residencia tiene cuatro plantas. En la segunda, la tercera y la cuarta están las habitaciones, me imagino que lo habrás leído en la web. En la última se encuentran las suites, en su mayoría para los pilotos que prefieren pagar por un dormitorio prémium. En la planta baja hay varias salas de estar, dos gimnasios y una biblioteca. En la primera está el comedor, que, como imaginarás, es lo bastante grande como para que quepamos todos, además de una piscina interior con salas de masajes. —Hace una pausa, y yo ya no me acuerdo de lo primero que ha dicho—. En la parte de atrás hay un jardín grande con varias piscinas exteriores. ¿Alguna pregunta? 

			Libby me explica que podemos salir de la residencia siempre que queramos. Por lo que me cuenta, la parada del bus que lleva al pueblo está cerca, y puedo llegar a Dublín en menos de media hora. Al parecer, también hay un transfer para ir al aeropuerto, aunque andando no se tardan más de diez minutos. 

			—¡Hola, Libby!  

			Por delante de nosotras pasan tres chicas vestidas con ropa de calle. Me las quedo mirando: bolsos de Gucci, abrigos de Michael Kors, gafas de sol de Chanel y otras prendas de marcas que no conozco. Esta gente está forrada. 

			—¡Buenos días a todas! ¿Qué tal han ido los vuelos de esta mañana, chicas? 

			—Superbién —responde la primera. 

			—Yo he tenido vómitos en cadena por culpa de un bebé —añade otra, con cara de horror. 

			—En nuestro vuelo ha habido muchas turbulencias y nos ha costado aterrizar por el viento, pero bien —comenta la tercera. 

			—Como ves —dice Libby, refiriéndose a mí—, es un trabajo muy divertido, cada día es distinto. 

			Eso me gusta, no puedo con la monotonía. El hotel era tan aburrido… 

			—Esta es Olivia, es nueva en la base. 

			—¡Hola! —me saludan las tres con lo que me parecen unas sonrisas un tanto forzadas.  

			Después de un par de comentarios más se despiden, y Lib­by me lleva hasta el final del laberinto de pasillos. Ni siquiera recuerdo cómo hemos llegado hasta aquí. Voy a necesitar un mapa, en serio. Al fin nos detenemos delante de una de las puertas alineadas a la perfección, como si fueran habitaciones de hotel. Miro el número en la puerta. Setenta y siete. El siete es mi número favorito… ¿Será una coincidencia? Libby saca una tarjeta y la pasa por un lector que hay justo al lado de la manilla. 

			—¡Bien! Esta es tu habitación. Tú primera —me dice educada, y entro en el cuarto. 

			Guau. Había estado ojeando las instalaciones por internet, pero no me lo imaginaba tan grande. ¡Y eso que lo comparto con alguien! Me fijo en que un lado de la habitación está totalmente vacío, pero el otro ha sido decorado. Hay una enorme bandera de Italia colgada en la pared. 

			—Compartes habitación con Serena. En breve la conocerás, es muy buena chica. Aunque las habitaciones pueden ser mixtas, en esta aerolínea no se hacen diferencias por sexo. —Asiento—. Bueno, estarás cansada, dejo que te instales. Pasado mañana tienes tu primer vuelo, recuerda ser puntual. Si tienes cualquier duda, escríbeme, aunque lo normal es que me encuentres en la oficina de la planta baja. ¿Alguna pregunta? 

			—Todo bien, muchas gracias. 

			—Genial —me dice sonriendo, con la mano en el pomo—. Estarás bien, Olivia. Date un tiempo para acostumbrarte y verás que pronto se convertirá en tu hogar. 

			Cierra la puerta tras de sí y me acerco a mi lado de la habitación. No esperaba tener tanto espacio. Localizo una puerta al fondo, supongo que dará al baño privado. Mi mirada se dirige hacia el ventanal. Me froto las manos. Hace frío. Suspiro, aún con la mochila en la espalda y la maleta a mi lado. Lo suelto todo y me dejo caer en la cama. Dios, creo que es la mejor en la que me he tumbado.  

			Cierro los ojos. Noto presión en el pecho, es como si me quisiera decir algo. Tengo ganas de llorar, pero no voy a hacerlo, no más. Echaré de menos Alicante, el sol, la playa. Echaré de menos a mamá. Y aún sigo echando de menos a Alejandro. Me muero por coger el móvil, buscar su contacto y contarle todo lo que estoy viviendo, pero no puedo. Después de aquel fatídico día, ha intentado contactar conmigo de todas las maneras, pero antes de marcharme le dejé claro que necesitaba sanar y olvidarlo todo. Me pidió una segunda oportunidad, y otra, y otra. No sabía lo mucho que puede costar decirle que se marche a una persona a la que sigues queriendo pero te ha traicionado. Me tiembla la barbilla y pestañeo varias veces para no dejar que caigan lágrimas. Necesito dejar de pensar en él, en un nosotros que ya no existe. No quiero recordar, pensar en otras posibles realidades en las que lo nuestro funciona.  

			Me levanto, voy al baño para echarme agua en la cara y me miro al espejo. El día de hoy marca un antes y un después. Ahora sí que empieza mi nueva vida. Me sonrío. 

			Ha llegado el momento de despedirme de cosas que nunca más funcionarán ni pertenecerán a mi vida. 

			Y no sé si este mundo elitista será para mí ni si trabajar a miles de kilómetros del suelo me enamorará, pero lo intentaré. Prometo hacer todo lo posible por encajar, por ser feliz, sí… Ser feliz… otra vez. 
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			Eloise me llama otra vez. 

			—¿Bajas ya? Eres un tardón de mierda. 

			—Voy ya, pesada —respondo tras la cuarta llamada seguida—. Solo llego tres minutos tarde. 

			—¿Y qué? Sabes que odio la impuntualidad. 

			Le cuelgo y termino de ponerme perfume, el abrigo y la bufanda. Últimamente hace un tiempo horrible, se nota que el otoño ha llegado de golpe. Salgo corriendo de la habitación, subo al ascensor y cierro las puertas antes de que entre nadie más. Al llegar abajo, veo a mi hermana esperándome de morros, en la entrada. Lleva la melena rubia semirrecogida con un lazo de color blanco y sus botines favoritos de Prada combinados con una gabardina que le queda genial con su tono de pelo. Está claro que Eloise Jones nació para destacar. Y para ser la hermana perfecta que lo hace todo bien. Lo sé, da asco. De pequeño la odiaba, pero ahora, aunque la mayor parte del tiempo nos insultemos, somos inseparables. 

			—Hermanita. —Le beso la mejilla. 

			He mentido al decir que Camila es la chica más atractiva. Esa es mi hermana. Si tengo que ser objetivo, su cara parece esculpida por los dioses. Los Jones tienen unos genes envidiables, y no sé cómo la mayoría de las personas no se dan cuenta de que yo desentono un poco, solo un poco, cuando estamos los cuatro juntos. Si se fijaran más de un minuto verían que todos son rubios excepto yo. Ellos jamás me han tratado como si fuera la oveja negra o alguien distinto. No llevo su sangre, pero soy un Jones más. Agradezco cada día de mi vida la suerte que he tenido con ellos. 

			—Odio convertirme en la hermana mala siempre que llegas tarde —bufa. 

			—Vamos a desayunar, me muero de hambre —suelto ignorando su comentario.  

			Nos recoge el coche personal que contrató nuestro padre para nosotros. Aunque podríamos ir andando a nuestra cafetería preferida, hace mucho frío. Conozco a Eloise y sé que prefiere hacer pasos en el gimnasio mientras escucha un audiolibro que recorrer el pueblo a pie.  

			Pedimos lo de siempre: un café con leche para mí, un matcha para Eloise y, para comer, compartimos unas tortitas con crema de cacahuete y frutos del bosque. Todos los jueves desayunamos juntos, una pequeña costumbre que tenemos desde hace años. Lo que poca gente sabe es que Miriam Jones y las famosas tortitas que nos preparaba cada domingo son la razón por la que mi hermana y yo somos unos obsesos de este desayuno, postre, almuerzo… Bueno, lo que sea. Las tortitas están increíbles a cualquier hora. 

			—Bueno, ¿cómo estás? ¿Sigues con esa chica? —me pregunta mientras achica los ojos, examinando mis movimientos.  

			A Eloise se le da tan bien como a mí observar a las personas y analizar el comportamiento no verbal. 

			—No estamos juntos. 

			—Pero te la estás tirando —afirma rotunda, y pongo los ojos en blanco.  

			Ahora que lo pienso, Camila y mi hermana tienen mucho en común.  

			—¿No deberías estar contenta porque esté durando con la misma chica más de un mes? 

			—La vas a dejar en un momento u otro, Andrew. 

			—Chad y tú sois muy pesados. 

			—And, es la hija del comandante que te examinará. Por una vez en tu vida, céntrate en los exámenes, en superar las prácticas y todo lo demás. ¿Sabes lo duro que es? Ahora no necesitas distracciones, y menos aún romperle el corazón a la hija de tu examinador. Ya sabes cómo es Kevin Kelce… 

			—Lo sé, lo sé.  

			Sabía que hoy tocaba esta conversación y, como conozco a Eloise, estaba seguro de que no lo dejaría pasar. Le encanta tenerlo todo controlado. 

			—No, lo digo en serio, And. Aparte de papá, nadie desea más que yo que te conviertas en comandante. 

			—¿Es que no quieres que volemos más juntos?  

			Finjo hacer pucheros. Al ser ella comandante y yo primer oficial, aún podemos coincidir en la cabina, pero, cuando sea comandante, será imposible. 

			—Hermanito, sabes que quiero lo mejor para ti. 

			—¿Qué tal con Miles? —Cambio de tema como puedo. 

			—De eso quería hablarte.  

			Sonríe con ilusión. Cuando habla de su novio, le cambia la expresión. Busca algo dentro del bolso… No me lo puedo creer. 

			—¿Eso es un anillo de compromiso? 

			—Tal como lo ves. ¿No es precioso? 

			—¿Te vas a casar? —No puedo evitar alzar la voz, y todo el mundo nos mira. Me levanto al ver que mi hermana se ríe y asiente al mismo tiempo—. ¿En serio? —pregunto otra vez, sin creérmelo. La abrazo con fuerza—. ¡Eso es genial! Me alegro tanto por vosotros… 

			—Llevamos desde los catorce años juntos. Si no me lo pedía ya, era para matarlo, ¿no crees?  

			Sigue riéndose con los ojos brillantes. Está emocionada, y yo también. ¿En qué momento hemos crecido tanto? Tiene veintiséis años, y yo uno menos, pero aún nos recuerdo con diecisiete. 

			—Sinceramente, lo llevo pensando toda la vida. 

			Y es verdad. Eloise conoce a Miles desde la infancia. Bueno, de toda la vida, y mantienen ese tipo de relación perfecta que todo el mundo envidia. Los odio porque son asquerosamente perfectos, pero es que mi hermana no podría estar con otra persona. A sus veintiocho años, Miles se ha convertido en uno de los médicos más prestigiosos de Dublín. Tiene un coeficiente intelectual incluso más alto que el de mi hermana, es atractivo —aunque no tanto como yo—, alto, atlético… Vale, todas esas cualidades también las tengo yo, menos la del coeficiente intelectual, pero quién sabe. La diferencia es que Miles es un chico de sangre azul, como suelo decir. Yo pertenezco a la alta
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